
CAPILLADA 52. M A R Z O 29 D E 1058 . 

Si quis dixerit Tirabequem meurn 
non simulare surdum ut meliorcm 
Ministrum, anathema sit. 

Si a lguno dijere que mi T i r a b e -
que uo hace tan buen sordo c o m o 
el mas pintado Ministro , le d o y 
un repelón que no le dejo p luma 
IJi canon ( e s t o se llama aconso-
nantar un c a n o n ! ) 

C O N C . G E R Ü N D . 

LAS CUENTAS DEL DIA 24. 

Ven a c á , Pelegrin , ven acá , vamos á c u e n -

tas. , , . 
— S e ñ o r , la del gasto de lioy ya se la puse a 

V . ahí sobre la mesa. 
— N o es esa cuenta la q u e ' y o te p ido hoy , 

FR. GERUNDIO. 
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Pelegrin : son otras cuentas las que tengo que 
ajustarse. Y a v e s , hijo mió , que ramos á entrar 
en el domingo cuarto de cuaresma ; q u e es t iem-
po de ir desocupando el talegon para que en la 
semana santa pueda quedar l impio c o m o una p a -
tena. Y á tí acaso mas que á nadie te urge irte 
poniendo bien con Dios. D í g o t e e s t o , hijo inio, 
p o r q u e bien sabes tú que l lueve sobre mojado: 
sabes q u e no se me oculta el compromiso de esa 
infeliz joven á duien has hecho víctima de tu se -
ducc ión : el hecho es p ú b l i c o , porque ya está i m -
preso y c irculado ; ( 1 ) de consiguiente la espia-
clon tiene también que ser p ú b l i c a , y habrá que 
imprimirla igualmente y circularla , porque tu 
honor y el de tu amo están ya compromet idos en 
el lo . Prepárate p u e s , hijo m i ó , á una penitencia 
austera , e j e m p l a r , y correspondiente á la cu lpa , 
pues !a mácula que te has echado encima es tras -
cedenta l , el borron muy n e g r o , y el tizne muy 
subido. Pero todo lo lavarán las aguas amargas 
de una verdadera contriccion. Y o bien conozco , 
hijo m i ó , á lo que están espuestos un lego y una 
lega ; pero sin embargo , Pe legr in i to , sin embargo, 
las travesuras y los acaloramientos hay que p u r -
garlos ; bien lo conoces tu. M i r a ; j a dejaste pasar 
el día de S. José bendi to , dia que debieras haber 
destinado para hacer una buena c o n f e s i o n , por 
ser el santo abogado de la castidad. Pero en fin, 

( i ) "Véase la capülada 48. 
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mañana es la Anunciación de Nuestra Señora y 
Encarnación del hijo de D ios : buen día también. 
Y ya que no puedas hacer una completa y e s c r u -
pulosa confesion general en razón á la urgencia y 
perentoriedad del t e rmino , á lo menos pod ías ir 
desbrozando por mayor e l espeso matorral de tu 
conc ienc ia . 

— S e ñ o r , ¿nues t ra Señora de marzo á 25 cae 
p o r este t iempo? 

— C a e , h o m b r e , c a e ; c o m o q u e es mañana 
m i s m o ; ¿ t ú no ves que estamos h o y á 2 4 ? 

— C r e i que era fiesta movib le . P u e s otros años 
por este tiempo todavía no habian venido los f a c -
ciosos hacia a c á : la cigüeña s i , pero el c o n d e 
N e g r i no ; por eso pensé que nuestra Señora de 
marzo á 25 era fiesta m o v i b l e . 

— N o digas sandeces , y piensa en hacer e x a -
men de conc ienc ia , que es lo que te conviene . 

— A h señor ! L o s portugueses que' miedo ta » 
superfino podían tener también ! ¡ Que' pronto echa -
ron á correr para Z a m o r a ! N o quisieron ficar aqui 
un momento . 

— D é j a t e de portugueses ahora , y piensa en tu 
.confesion. ¿Sabes lo que te ha de venir muy bien 
para irte e jercitando en la penitencia? Un cilicio 
de buena ca l idad . Y o te lo encargaré , si quieres. 

—Señor . , ¿cuándo dice Y . algo sobre las tam-
boriladas del obispo de Palencia , q u e creo que ¡e 
han dado orden al comisionado de la Morli.zaci.oi> 
para que se las devuelva. Si esc es l odo el castigo 
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que le lían impuesto por haberse quer ido ir á la 
facción , dábame á mi gana también de ir allá. P e -
ro á m i , como soy un pobre Lego , puede que si 
m e cogían me dieran otras tamboriladas muy d i f e -
rentes. V . bien se acordará de cuando le pescaron 
Lecho un contrabandista con su par de pistolas, y 
no se' que tanto dinero. 

S i , hombre ; bien me acuerdo : pero con eso 
de las tamboriladas 110 sé que quieres decir. 

— S e ñ o r , eso que ganan los obispos por estar 
en los obispados. No ; tamboriladas no se l laman, 
tiene Y . razón : paréceme que lo l laman. las 
temporadas. 

—Serán las temporalidades, tonto. 
— S i señor , las tempro li....dadcs ; fue un 

inquivoco mió. 
— P e r o tú 110 sabi os que va desterrado á Ibiza. 
— V a y a desterrado donde quiera , si le dan 

sin trabajar lo que había de ganar trabajando, sale 
mejor con haberse escapado á la fa c c i ón ; y para 
eso tanta bulla de causas y zarandajas; Señor, 
esas leyes y o 110 las entiendo. 

— P e r o ¿quién te preguntaba á tí ahora por 
obispos ni por l eyes? T ú no te me apartes hoy 
del punto capital que es el estado desgraciado 
de tu alma. M i r a ; si quieres ir domando la r e -
beldía de la carne , que es la causa fatal de tus 
deslices , y o te proporcionaré unas buenas d i s c i -
plinas , y verás como dándote cada dia una tanda 
de tres ó cuatro docenas de azotes con fé y con 


